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RESUMO 
O texto discute a presença histórica e atual dos afrodescendentes na América Latina e Caribe, 
ressaltando que, na referida região, pouco se conhece sobre as circunstâncias políticas, 
econômicas e históricas geradoras da diáspora africana. Salienta-se que, do final do século XV 

até a segunda metade do século XX, processou-se, em toda a América, uma espécie de 
“invisibilização” dos grupos negros em toda a América. Na atualidade, um conjunto de fatores 
tem possibilitado e favorecido a organização dos grupos afrodescendentes, aspecto que colabora 
para conferir visibilidade a esta temática. 
Palavras-chave: afrodescendentes, diáspora, padrões de colonização, dinâmicas sócio-raciais. 

 

AFRO-DESCENDANT EMERGENCE IN LATIN AMERICA AND THE 

CARIBBEAN 

ABSTRACT 
This paper discusses the current and historic presence of Afro-descendant in Latin America and 
the Caribbean, emphasising that in this region we know little about the political, economic and 
historic circumstances causing the African diaspora. We have pointed out that from late 15th 
century to the second half of the 20th century black groups became sort of ‘invisible’ throughout 
America. Today many factors have favoured and enabled Afro-descendent groups to organise 
themselves, an aspect helping to make this issue to gain visibility. 

Keywords: afro-descendant, diaspora, settlement patterns, social and racial dynamics. 
 

 

PRESENTACIÓN  

A pesar de que la presencia de poblaciones afrodescendientes en 
América  Latina y el Caribe há sido estimada recientemente en cerca de 30% 

sobre la población total de la región (Hopenhayn 2003:9; Bello y Rangel 

2000:38), todavía es amplio y frecuente nuestro desconocimiento sobre su 
presencia actual y trayectorias históricas. La presencia afrodescendiente en la 

región es el resultado de un proceso de diáspora que se inició hace ya casi 
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cinco siglos y que en la actualidad se refleja en las tradiciones culturales y 

dinámicas políticas de toda la América Latina.  

Diversos factores han incidido para que en décadas recientes haya habido 

un auge en los estudios acerca de esta presencia histórica, entre los que cabe 

destacar las dinámicas organizativas afrodescendientes en diversos países de la 
región y las políticas estatales relacionadas con la institucionalización de 

derechos específicos de dichas poblaciones. Todo ello sumado al desarrollo de 

mecanismos globales de protección de derechos culturales. Sin embargo, 
todavía son escasos los estudios que presenten un panorama integral sobre su 

situación y características sociales, políticas, demográficas y culturales. Aún 

así, existen interesantes excepciones. Los recientes trabajos de Reid Andrews 
(2007a) y Wade (2006b), son ejemplo de ello. Por su parte, UNICEF publicó 

en 2006 el Manual de los Afrodescendientes de América Latina y el Caribe, 

una herramienta especialmente útil para legos y expertos en el tema (véase 

Rodríguez 2006). Sobre aspectos lingüísticos de las lenguas criollas 
‘afroibéricas’, véase Lipski (s.f.); sobre diferentes dimensiones de la diáspora 

en América Latina y el Caribe, Yelvington (2001); para una revisión parcial de 

la bibliografía disponible sobre la presencia afrodescendiente en América 
Latina, ver Barrenechea (s.f.); sobre la historia de los afrodescendientes en 

América, Martínez (1992). Sólo en la segunda mitad del siglo XX comenzó un 

proceso de cuestionamiento a la invisibilización histórica de los grupos negros, 

lo que en parte ha sido el punto de partida del renovado interés por su estudio 
y nuevas formas de atención institucional.  

Esta invisibilidad tiene expresiones diferenciadas en la región, tanto 
como dentro de cada uno de los países que la conforman. En Sudamérica, por 

ejemplo, se ha constituido una especie de paradigma o modelo que imagina a 

los afrodescendientes como habitantes de ciertas regiones y países; en especial 
áreas de tierras bajas, climas cálidos y lugares de selva o río. Es el caso de 

México, Bolívia y Uruguay, por citar sólo tres ejemplos, en donde es común 

ignorar la presencia afrodescendiente (véase Hoffmann 2006, Angola 2007, 

Bucheli y Cabella. s.f., respectivamente). Lo mismo vale para países como 
Argentina o Costa Rica. De esta manera, parece inconcebible la idea de 

poblaciones negras en los Andes americanos o en contextos urbanos, por 

ejemplo. Sobre esta situación, diversos autores han llamado la atención y 
realizado esfuerzos por revertirla. Recientemente, el Journal of Latin American 

and Caribbean Anthropology publicó un dossier especial sobre el tema: lo 

Afro en América andina (noviembre de 2007, vol. 12, no. 1); así mismo, la 
UNESCO publicó en 2004 un libro colectivo titulado Los Afroandinos 
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(Finocchietti 2004). Adicionalmente, la mayoría de los estudios se reducen a 

un país o región dentro de un país, lo que dificulta la construcción de miradas 
más integrales sobre los procesos en el nivel del continente, o en perspectiva 

de la diáspora africana de manera amplia. 

Para entender la diáspora, es necesario comprender que es un proceso 
que tiene sus orígenes en el desplazamiento forzado de personas esclavizadas 

desde África hacia las colonias americanas, el cual continuó en las nuevas 

circunstancias de vida impuestas por el sistema colonial y llega hasta nuestros 
días. La relación de la población esclavizada con los lugares a los que llegó, 

las dinámicas de resistencia y adaptación frente al sistema esclavista, la 

manera como perviven y se transformaron conocimientos y prácticas de todo 
tipo (ambientales, musicales, literarios, políticos, gastronómicos, etc.), son 

algunos de los tantos aspectos que deberían tenerse presentes para comprender 

la riqueza y complejidad de este proceso
2
.  

Es importante conocer estos procesos si queremos comprender las 

formas en que afectaron de manera particular a los afrodescendientes, su lugar 

en las estructuras sociales de los países a los que llegaron, las formas que 
adquirieron las clasificaciones sociales de la diferencia racial y cultural em 

dichas sociedades, y sus dinámicas actuales de movilización política en la 

región. 

PATRONES DE COLONIZACIÓN Y DINÁMICAS SOCIO-RACIALES 

EN LA REGIÓN 

La presencia de los afrodescendientes en esta región que hoy conocemos 

como América Latina y el Caribe está asociada a los procesos de colonización 
europea iniciados hacia finales del siglo XV. Como parte de dicha ‘empresa’, 

la esclavización de africanos fue un fator determinante en el establecimiento 

                                                   

2
 La información disponible acerca del número de personas esclavizadas que llegó a América no 

es del todo confiable; no obstante, los datos existentes son bastante ilustrativos y nos muestran la 
magnitud del fenómeno (véanse también direcciones de internet al final de este capítulo). Ya para 

el siglo xvii la esclavitud estaba bastante establecida en América y la presencia de 
afrodescendientes en las colonias era significativa con respecto al total de las poblaciones allí 
asentadas. Los lugares de mayor asentamiento fueron las costas del Caribe en América Central, 

Colombia y Venezuela, y la costa pacífica en algunos países de América del Sur. Así mismo un 
importante número de esclavizados ingresó en el Brasil, donde llegaron a ser un porcentaje 
mayoritario de la sociedad. Según las estimaciones de William Dubois, más de veintidós millones 

de personas fueron esclavizadas entre los siglos XVI y XIX; Caio Prado Junior estima el número 
de esclavizados conducidos a Brasil, sólo en el siglo XIX, en casi siete millones de personas 
(Rodríguez 2006:25).  
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de las diferentes formas de explotación orientadas inicialmente a la producción 

de riquezas destinadas a las metrópolis y, posteriormente, al beneficio de las 
élites criollas. No obstante, la colonización y los procesos de esclavización no 

fueron homogéneos.  

La colonización europea en América Latina presenta variaciones de 
diverso orden, relacionadas con los patrones de colonización, los disímiles 

énfasis en sistemas particulares de explotación económica y las relaciones 

políticas entre las élites locales y las metrópolis, entre otros asuntos. Estas 
dinámicas particulares afectaron el funcionamiento de los sistemas esclavistas 

en dichas sociedades, incidiendo en su duración y en las normas legales que 

los regularon, así como en los patrones de relación interracial y en los sistemas 
sociales de clasificación socio-racial que allí se generaron, muchos de los 

cuales se encuentran presentes en la actualidad de estas sociedades.  

Aunque algunos de los esclavizados que llegaron al territorio continental 
arribaban directamente desde África, muchos de ellos llegaron a través de las 

islas del Caribe. Allí desempeñaron diversos oficios agrícolas, principalmente 

en las plantaciones; posteriormente, la expansión del sistema esclavista llevó a 
las islas a convertirse en lugares de paso en este comercio de seres humanos 

con destino a las colonias continentales en donde, además de oficios agrícolas, 

los esclavizados debieron realizar todo tipo de trabajos: como mineros, 
artesanos, herreros, comerciantes, o en el servicio doméstico, entre otros.  

Las bases de la economía colonial eran la agricultura, la minería y el 

comercio, siendo la minería la que mayor riqueza generaba. no obstante, la 
colonización no siguió un patrón único de explotación económica, de tal forma 

que lo que encontramos en América Latina son diferentes expresiones de 

economía local, cuyos énfasis dependieron de factores geográficos, políticos y 
culturales, además de sus articulaciones a la economía global que se gestaba en 

el momento. Estas formas locales de economía determinaron en parte el lugar 

que ocuparon los esclavizados en la vida colonial y en épocas posteriores. La 
economía de plantación, por ejemplo, fue determinante para la introducción de 

africanos esclavizados en lugares como Cuba, Martinica, Guadalupe, Jamaica, 

Santo Domingo, Brasil y el sur de Estados Unidos. Aunque también se 

presentó en otros lugares como México, Guatemala, Venezuela y Colombia, 
allí tuvo una menor importancia. la economía minera fue fundamental en 

Colombia, Venezuela, México y Bolivia.  

Una vez establecidos en territorio americano, los procesos de 

poblamiento afrodescendiente se dieron según diversos patrones. las demandas 
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propias de la economía colonial, así como sus crisis, influyeron en las 

dinámicas particulares de asentamiento y en los procesos migratorios 
intranacionales, dando lugar a una particular geografía de la presencia negra en 

América. Posteriormente, en el periodo republicano y luego de la abolición 

jurídica de la esclavitud, las poblaciones negras han sido partícipes de los 

procesos de urbanización que se presentaron en la región, razón por la cual un 
importante porcentaje de ellas se encuentra hoy en las ciudades.  

Hoy en día la presencia negra en América es compleja y heterogénea, al 
igual que las dinámicas de interrelación con otros sectores de la sociedad en 

cada país en particular. Algunos estudios realizados para América latina 

establecen una estrecha relación entre los patrones de colonización, la 
constitución de las naciones poscoloniales y las dinámicas interraciales del 

presente. En este sentido, según Bello y Rangel (2000:39), es posible 

distinguir tres patrones de colonización en América: la colonización europea 

del noroeste (Inglaterra, Holanda), en la que predomina una serie de categorías 
opuestas (negro/blanco); la colonización ibérica (España, Portugal), en la que 

se establece una idea de contínuo cromático, y la colonización francesa, de 

línea intermedia, en la que podrían encontrarse rasgos de ambos patrones.  

Según los autores, estos patrones se reflejan en las dinámicas raciales 

contemporáneas, aunque con particularidades en cada uno de los países. Así, 
por ejemplo, Brasil y Venezuela serían un ejemplo del patrón ibérico del 

continuo cromático. Allí la idea del mestizaje tiene un gran peso y contiene 

implícita la de blanqueamiento, según la cual las personas negras deben buscar 

establecer uniones (cruces raciales) con personas “más claras”. Este patrón se 
asocia a su vez, o está afectado, por otros indicadores como la clase, que 

contribuyen a definir las formas en que la raza es percibida socialmente. 

Estudios recientes realizados en la ciudad de Cali, en Colombia, ilustran este 
tipo de interacciones entre patrones raciales y socioeconómicos (Urrea, 

Ramírez y Viáfara, s.f.). Sin embargo, las dinámicas sociorraciales en 

Colombia distan mucho de ser un ejemplo transparente; la persistencia del 

conflicto armado y las fuertes arremetidas de intereses económicos nacionales 
y transnacionales han afectado de manera particular a los afrocolombianos, al 

tiempo que es el país de la región con una normatividad más amplia en 

relación con los derechos étnico/raciales de estas poblaciones. Sobre el 
impacto del desplazamiento forzado en las poblaciones negras en Colombia 

véanse, entre otros, Oslender 2007, Rojas 2006, Restrepo 2004, Escobar 2004.  
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En dirección contraria, el racismo manifiesto que se presenta en Aruba 

sería una ilustración del primer patrón; es decir, aquel en que las categorías 
negro/blanco son abiertamente opuestas y se encuentran en la base de las 

diferentes expresiones de racismo. Sin embargo, como ya se mencionó, estos 

patrones no se cumplen a rajatabla en todos los casos; Surinam, por ejemplo, 

parece ser un caso particular en las dinámicas raciales de la región. A pesar de 
sus enormes conflictos sociales y políticos, y de haber sido colonia holandesa 

(donde el patrón de categorías opuestas sería predominante), ha sido 

considerado un ejemplo de “horizontalidad y pluralismo” étnico racial (Bello y 
Rangel 2000:39).  

En cuanto al patrón de colonización francesa, Martinica sería un ejemplo 
de pervivencia de las formas de jerarquización rígida de los patrones raciales 

junto a un patrón de continuum biológico de fronteras también bastante 

rígidas. De un lado del sistema clasificatorio estaría la población “blanca”, y, 

del otro, la población “no blanca”, cuyo lugar en la jerarquía racial es 
fuertemente definido por un estricto cálculo de rasgos biológicos y 

socioeconómicos estrechamente interrelacionados (op. cit.).  

A pesar de que estos modelos pueden representar una guía para entender 

las clasificaciones sociales de raza y etnia, no llegan a ser suficientes en sí 

mismos, por lo que una mayor comprensión del fenómeno requeriría el estudio 
de casos concretos en las sociedades nacionales y en sus articulaciones 

globales. Para conocer algunos estudios y notas de prensa de diferentes países 

de América latina y el Caribe acerca de las interacciones entre racismo, raza y 

otros factores como género, elección sexual y políticas de estado, véase 
www.choike.org/ nuevo/informes/927.html; también la página 

http://portal.rds.org.hn/listas/medioambiente/msg00785.html.  

AFRODESCENDIENTES E INDÍGENAS: MEMORIAS DE 

CONTACTO 

Como se mencionó anteriormente, las expresiones culturales de los 

afrodescendientes hoy son el resultado de diversas experiencias históricas. Un 

aspecto de estas trayectorias históricas sobre el que poco se ha indagado es el 
que tiene que ver con las relaciones interculturales que sostuvieron 

poblaciones de africanos y afrodescendientes esclavizados con poblaciones 

indígenas americanas.  

A pesar de la escasa información al respecto, estas relaciones hicieron 

parte de la vida cotidiana de unas y otras poblaciones, dando lugar a diversas 
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experiencias de contacto, intercambio cultural y mestizaje biológico, algunas 

de las cuales estuvieron mediadas por la institucionalidad colonial, mientras 
otras se dieron al margen de ella. tal vez una de las experiencias más conocidas 

es la de la población garífuna de la costa Caribe centroamericana, aunque hubo 

otras menos conocidas, que también han llegado a ser documentadas
3
.  

En las zonas costeras de Centroamérica se conocen algunos casos de 

mestizaje (o zambaje) entre poblaciones afrodescendientes e indígenas. De una 

parte, la población garífuna, que hoy habita en las zonas costeras de Honduras, 
Guatemala, Belice y Nicaragua, cuyo origen se remonta a los inicios del siglo 

XVII (1635). Los garífunas son originarios de la isla de San Vicente, ubicada 

en las Antillas menores, a donde arribaron como producto del naufragio de 
barcos esclavistas cuyo destino eran las indias occidentales; en la isla, los 

africanos entraron en relación con la población Caliponan, con la que 

comenzaron un proceso de convivencia que llevó al mestizaje y la creación de 

un nuevo grupo, al que posteriormente se conoció como caribes negros o 
garífunas. En este lapso de tiempo que va del siglo XVII al XVIII, los 

garífunas fueron uno de los pocos pueblos libres de América, posteriormente 

desterrado por los ingleses, en 1797, quienes lo llevaron hasta la isla de 
Roatán, en Honduras, desde donde lograron que los españoles los condujeran a 

tierra firme, y comenzaron luego su proceso de expansión hacia los países 

vecinos. Una característica particular de los garífunas es su lengua, compuesta 

por elementos indígenas, franceses, ingleses, españoles y africanos, cuyo uso 
permanece hasta la actualidad, junto al uso del castellano y el inglés.  

                                                   

3
 A pesar de que con frecuencia los europeos intentaron mantener uma clara línea de separación 

entre las dos poblaciones, son múltiples las historias de contacto, convivência e incluso de 
conflicto. Una de estas experiencias que ha sido documentada es la que se presentó en la región 
de Esmeraldas, en el actual Ecuador. El naufragio de un barco tuvo que ver con la llegada de un 

pequeño grupo de hombres y mujeres negros a la costa ecuatoriana del Pacífico, los que entraron 
en contacto y llegaron a convivir con los indígenas que allí se encontraban. Luego del naufragio, 
la primera reacción fue de mutua hostilidad, e incluso de guerra, para posteriormente desembocar 

en una relación de convivencia y formas de organización militar y políticas compartidas (Rueda 
2001, Zuluaga y Romero 2007). La relación entre los afrodescendientes y los indígenas niguas 
llevó a la constitución de formas de organización social y acción política y militar conjuntas; algo 

similar a lo ocurrido en otras experiencias, como la de la región de la Moskitia en Honduras y 
Nicaragua. En la Moskitia, en la costa Atlántica de Honduras y Nicaragua, indígenas y africanos 
se vieron forzados a convivir, también debido al naufragio de un barco esclavista que encalló 

frente a tierra firme. De allí se deriva una larga historia de convivencia y complementariedad 
cultural (Ibarra 2007), acompañada de procesos de zambaje, a cuyos descendientes se les llamó 
zambos mosquitos y en la actualidad misquitos o miskitus. Tanto lo ocurrido con los garífunas  

como con los miskitos son casos de mestizaje biológico y cultural, en el que la mezcla de grupos 
indígenas y afrodescendientes da lugar a la conformación de un nuevo grupo con identidad 
definida, distinta a la de sus antecesores. 
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En otras experiencias, las relaciones interculturales no condujeron al 

mestizaje; tal es el caso de las poblaciones de indígenas emberás y 
afrodescendientes en la región del Pacífico colombiano, en donde una larga 

historia de convivencia e intercambios culturales ha sido acompañada de 

fuertes restricciones al mestizaje biológico, al que se acompaña de formas de 

parentesco ritual como el padrinazgo y el compadrazgo (Losonczy 2006).  

La multiplicidad de experiencias de convivencia intercultural ha sido 

estudiada en relación con la presencia africana en Perú y las relaciones entre 
indios y negros, que se hizo evidente en el carácter popular de las luchas de 

Tupac Amaru (Celestino 2004); estas luchas, a pesar del liderazgo indígena, 

lograron convocar a otros sectores de la sociedad, entre ellos a los negros.  

Otro caso poco conocido es el de la convivencia entre afrodescendientes 

y aimaras en Bolivia, que hoy en día apenas empieza a conocerse gracias a la 

visibilización de la población afroboliviana de la región de Los Yungas y al 
estudio de expresiones artísticas como la saya afroboliviana (Medina 2004). 

Algo similar a lo que ocurre con la saya en Bolivia se observa con las 

morenadas en Perú (Celestino 2004), que son una forma de expresión de la 
presencia negra en la cultura o son escasamente conocidas, lo que llanacional. 

Algunos autores incluso hablan de ma la atención sobre las maneras en que la 

influencia africana en el tango argentino, tradicionalmente ha sido analizado lo 
indíel candombe uruguayo, la samba argentina y la cumbia colombiana, entre 

otras tantas comprender la experiencia histórica de las “músicas nacionales” 

(Reid 2007b), que son poblaciones indígenas y afrodescendientes, expresión 

de la interculturalidad y los aportes no basta con valorarlas de manera aislada, 
africanos a la cultura de la región.  

Como se ve, las relaciones interculturales y las trayectorias 
afrodescendientes pueden ser rastreadas en la vida cotidiana de muchos países 

latinoamericanos, incluso allí donde dichas relaciones han sido negadas o son 

escasamente conocidas, lo que llama la atención sobre las maneras en que 
tradicionalmente ha sido analizado lo indígena y lo negro y sus interrelaciones. 

Para comprender la experiencia histórica de las poblaciones indígenas y 

afrodescendientes, no basta con valorarlas de manera aislada, o únicamente a 

partir de su relación con las élites europeas y criollas, sino que se debe rescatar 
la rica experiencia de intercâmbios entre lo indígena y lo afrodescendiente y 

sus múltiples aportes a las sociedades contemporâneas en América. 
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PRESENCIAS DEMOGRÁFICAS CONTEMPORÁNEAS 

La estimación de la presencia demográfica de los afrodescendientes en 
América latina y el Caribe ha dado lugar a múltiples debates y no pocas 

propuestas de medición. en los últimos  años, se han elaborado en la región 

censos y estimativos en los que se busca dar cuenta de esta presencia 

demográfica, pero las formas de entender lo étnico/racial son resultado de muy 
diversas circunstancias de orden histórico y social, lo que no hace fácil llegar a 

consensos en cuanto a los criterios a emplear en el momento de definir quiénes 

son catalogados como afrodescendientes y qué estrategias emplear en su 
cuantificación (Antón y Del Popolo 2008; Rangel 2005; Flórez, Medina y 

Urrea 2001). Uno de los casos más recientes es el colombiano, en el que el 

censo realizado en 2005 incluyó una pregunta sobre autopercepción étnico 

racial con múltiples opciones de respuesta (negro, mulato, afrocolombiano, 
raizal, palenquero), lo cual fue posible gracias a la presión de las 

organizaciones sociales y sectores de académicos en la etapa de preparación 

del censo; proceso no exento de conflictos. Una vez obtenidos los resultados, y 
aun cuando éstos arrojaron datos significativamente superiores a los obtenidos 

en el censo anterior, diversas organizaciones llamaron la atención sobre 

posibles “errores” cometidos por la entidad encargada de la producción de 
estadísticas en el país Departamento Administrativo Nacional de Estadística 

(DANE), a la que se acusa de reproducir formas de racismo e invisibilización. 

El problema es común a los diferentes países y se refleja en la diversidad de 

criterios de identificación étnico/racial empleados en los censos; en Panamá, 
por ejemplo, existen cuatro grupos de población con diferentes formas de 

autoidentificación: afrocaribeños, afrodarienitas, costeños y afrohispanos 

(CCARC, s.d.). 

En Brasil ellos corresponden a la suma de “pretos” (negros) y 
“pardos” (mulatos y mestizos). En Costa Rica equivale a las 
personas que contestaron que pertenecen a la cultura 
“afrocostarricense o negra”. En el caso de Ecuador los 

afrodescendientes corresponden a la suma de “negro 
(afroecuatoriano)” y “mulato”. En Guatemala y Honduras ellos 
corresponden al grupo étnico garífuna que tienen una 
constitución afro-indígena, al que se suma, en el caso específico 
de este último país, el grupo étnico que se identifica como 
“negro inglés” (Rangel 2005:6). 
 

A pesar de estas dificultades, parece haber un acuerdo en cuanto al 

estimativo demográfico más grueso para la región, en la que la población 

afrodescendiente alcanzaría a significar unos 150 millones de personas, es 
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decir, cerca de 30% de la población total (véase el cuadro 1). En cuanto al peso 

relativo en la región, los países con mayor aporte serían Brasil (50%), 
Colombia (20%) y Venezuela (10%) (Hopenhayn 2003:9; Bello y Rangel 

2000:38). Una revisión detallada de la información que proveen los 

organismos oficiales de estadística permite confirmar la ausencia casi total de 

referencia a temas étnico-raciales em los reportes censales. Para un listado de 
vínculos a las páginas de las entidades oficiales de estadística de la región, 

véase la página del Banco Interamericano de Desarrollo (bid): 

http://www.iadb.org/library/Statistics.cfm?language=sp. 

Aunque no estén muy actualizados, los datos del cuadro 1 permiten una 

primera aproximación; estudios más recientes dejan ver algunas variaciones. 
En casos como el de Argentina, está pendiente la realización de nuevos censos 

en los que se incluya la pregunta de identificación étnico-racial para poder 

establecer la presencia de este grupo poblacional. Respecto de los debates que 

ha implicado la inclusión de la cuantificación de los afrodescendentes 
argentinos, véase López (2006). 

La situación particular de los afrodescendentes en cada país varía en 
múltiples sentidos. Al observar el cuadro 1, vemos como en varios países del 

Caribe el peso porcentual de la población oscila entre 80 y 90%, lo que 

sumado a ciertas trayectorias históricas, podría contribuir a garantizar a los 
afrodescendentes mayores niveles de participación política e incidencia en la 

vida de sus sociedades. Al respecto, Belice ha sido considerado como un caso 

de sociedad en la que los afrodescendientes son mayoría y participan 

activamente en política, con un alto grado de autodeterminación, autonomía y 
control del territorio (Rangel 2005:2); así mismo, el caso cubano podría ser 

ilustrativo de la multiplicidad de factores que se entrecruzan o deben ser 

tenidos en cuenta al analizar la situación de los afrodescendientes en la región; 
a pesar de no ser mayoría, la población negra presenta altos niveles de equidad 

en relación con el conjunto de la población nacional. Otros casos como el ya 

señalado de Aruba, o el de Haití, constituirían el outro extremo de la situación. 

Ahora bien, es importante insistir en que la sola presencia o peso 

porcentual de la población no es suficiente para compreender las condiciones 

de vida actuales de los afrodescendentes en una sociedad. Los sistemas 
políticos y los marcos jurídicos nacionales, las formas de organización política 

de los afrodescendientes y las dinámicas locales y trayectorias históricas de la 

discriminación em cada sociedad forman parte de los factores que se deben 
tener en cuenta en el análisis. 

http://www.iadb.org/library/Statistics.cfm?language=sp
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Cuadro 1 

En Brasil, por ejemplo, a pesar de su gran peso porcentual, 

[…] la población afrodescendiente sufre com mayor fuerza que 

el resto de la pea nacional el desempleo, los bajos salarios y la 
falta de acceso a cargos de jefatura. Según la Comisión 
interamericana de Derechos Humanos de la OEA (CIDH), el 
50% de los afrodescendentes posee una renta mensual menor de 
dos salários mínimos (US$ 270) mientras el 40% de los blancos 
estaban en esa situación en 1995. En el caso de los ingresos 
altos, el 16% de los blancos reciben más de diez salarios 
mínimos, proporción que baja al 6% entre los afrodescendientes 

(CIDH, Informe sobre Brasil, 1997). El mismo informe advierte 
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que entre la población general, la mujer afrodescendiente es la 
que sufre mayor discriminación. El 37% de ellas son la fuente 
primaria de ingresos de sus familias, mientras que en el caso de 
las mujeres blancas este porcentaje es de 12%. A su vez, el 

ingreso promedio de la mujer afrodescendente es sólo un tercio 
del promedio mensual que recibe la mujer blanca jefe de familia 
(Hopenhayn 2003:14-15). 

 

 

Cuadro 2 

Sin embargo, un análisis concreto de los fenómenos de discriminación 

racial aún está pendiente, pues la sola existencia de inequidad social no puede 
entenderse como evidencia de racismo. Ello no quiere decir que uno y otro 

factor no estén relacionados, pues es bastante probable que sean factores 

históricos, entre otros el racismo, los que explican las condiciones de 
inequidad; sin embargo, casos como el de Surinam, que ya hemos 

mencionado, nos hacen pensar en que una mayor equidad racial no supone 

necesariamente mejores condiciones de bienestar en otros aspectos sociales y 

económicos. Lo que se quiere indicar es que, tal como lo ha señalado Wade, 
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“es también vital demostrar el papel de la discriminación racial activa en 

contextos de hoy” (2006a: 61), y ello no es posible entenderlo sólo a través de 
un análisis de las políticas sociales existentes o de la lectura de indicadores 

socioeconómicos. Además, la pobreza y la exclusión no se explican sólo por 

factores de orden étnico o racial, en cuanto ambas también afectan a 

poblaciones distintas a las afrodescendientes, en especial a los pueblos 
indígenas, y obedecen a factores de índole estructural en las sociedades donde 

se presentan. 

Para terminar este apartado, es pertinente insistir en la necesidad de 
hacer visibles las presencias y trayectorias históricas de los afrodescendientes, 

más allá de sus expresiones demográficas. El valor o la importancia de dichas 

trayectorias y presencias no son sólo de índole numérica o cuantitativa; sus 

aportes y el valor de la multiculturalidad no dependen del número de personas 
o de su peso porcentual en una sociedad, sino del sentido que se le pueda 

asignar colectivamente a dichas presencias. Como vimos, toda América Latina 

es heredera de los múltiples legados de la diáspora africana, que se expresan 
incluso en aquellas sociedades o grupos humanos donde su presencia puede 

parecer menos significativa. Si no, basta con revisar las tradiciones y 

expresiones artísticas, intelectuales, lingüísticas, gastronómicas o políticas de 
las sociedades de la región, en las que estos legados permanecen vivos y se 

expresan de diversas formas, tanto entre quienes se reconocen como 

afrodescendientes, como entre quienes construyen su identidad y forma de 

vida desde otros referentes
4
. 

                                                   

4
 Creol de San Andrés: El kriol, como lo llaman sus hablantes del Archipiélago de San Andrés, 

está relacionado con los criollos ingleses esparcidos por la cuenca del Caribe. Se ha planteado la 
posibilidad de que provengan de un antecesor común de base inglesa formado en África 

Occidental, el cual llegó a estas costas en boca de esclavos y traficantes. El kriol o criollo isleño 
presenta relaciones y afinidades con el de Jamaica y el de la Costa de Misquitos, Puerto Limón, 
Portobelo y Bocas del Toro, en Centro América. El substrato lingüístico africano parece provenir 

en mayor proporción de idiomas del grupo Kwa (costa de Oro) y sus africanismos son, por lo 
general, comunes al habla jamaiquina. Como rasgos pueden citarse: 
• Carencia de segmentos fricativos dentales: tri “tree”, “árbol” dis “this”, “éste”. 

• Inversión del orden de los elementos en los diptongos [ei] y [ou] del inglés, así, “eight” y “float” 
se dicen iet y fluot, respectivamente. 

• Ausencia de concordancia dentro de la frase nominal. 

• Expresión de la pluralidad con el mismo morfema que funciona como pronombre de tercer 
persona de plural, dem. Ejemplos: di bwai dem “los muchachos”, di buod “las tablas”. (O’Flynn 

1990). 

Buscando las singularidades lingüísticas del Archipiélago de San Andrés, encontramos que los 
españoles lo ocuparon en 1641 para contrarrestar la piratería que operaba desde Providencia 
poniendo en peligro los dominios de la Corona. El acuerdo de 1786 entre España e Inglaterra 

sancionó la jurisdicción del virreinato de Nueva Granada sobre esos territorios, lo mismo que 
sobre la Costa de Miskitos en el vecino continente. Sin embargo, los colonos británicos y 
jamaiquinos que vivían en San Andrés obtuvieron autorización para permanecer allí. En 1822, las 
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ORGANIZACIONES SOCIALES AFRODESCENDIENTES EN LA 

REGIÓN 

Las expresiones políticas contemporáneas de los afrodescendientes 

retoman gran parte de su legado cultural y buscan hacerlo visible, luego de 

varios siglos en los que éste fue sometido bajo diferentes formas. Para 

comprender estas dinámicas organizativas, es pertinente recordar que la 
participación política de los afrodescendientes no se remonta a las últimas 

décadas, sino que tiene antecedentes en múltiples expresiones de resistencia y 

participación activa en diferentes momentos de la vida política de la región. El 
cimarronaje, por ejemplo, fue una de las múltiples formas de expresión política 

de los africanos y sus descendientes em tierras americanas; aunque sus formas 

de resistencia a la esclavización se evidenciaron ya desde cuando se negaron a 

ser esclavizados en territorio africano. Múltiples son los relatos de estas 
formas en que hombres y mujeres africanos opusieron resistencia a los intentos 

de captura o prefirieron darse muerte ellos mismos durante el viaje 

transatlántico para impedir su esclavización o la de sus descendientes. 
Un caso emblemático de esta forma de resistencia lo encontramos en 

Colombia, en uno de los palenques más significativos de la región: el de San 

Basilio, primer lugar reconocido libre por la Corona española en América 
Latina. El Palenque de San Basilio fue recientemente considerado patrimonio 

inmaterial de la humanidad, por parte de la unesco
5
.  

Em Centroamérica, algunos de los procesos de poblamiento 

afrodescendiente están asociados a los procesos de resistencia de los garífunas. 
“Este grupo fue trasladado [a Honduras] como prisioneros de guerra después 

de batallas de resistencia contra ingleses y franceses por cerca de 40 años en 

las costas de lo que hoy se conoce como la Isla San Vicente […]” (Rodríguez 
2006: 28).  

También en otros lugares de América encontramos la resistencia activa 

de los afrodescendentes al sistema colonial; durante el siglo xvi dichas 
resistencias fueron más comunes en el Caribe, donde el sistema colonial se 

encontraba más establecido. Destacan aquella que se presentó en el ingenio del 

almirante Diego Colón y la rebelión del negro Miguel (1552) en Venezuela, 

que intentó unir a indios y cimarrones. 

                                                                                                                           

islas proclamaron su adhesión a la nueva República de Colombia. (Extraído de María Trillos 
“Colombia: Las lenguas del Caribe. Una visión de integración regional” del Cap. IX do Atlas 

sociolingüístico de pueblos indígenas en América Latina). 
5
 Véanse http://www.unesco.org/culture/ich/index.php?lg=ES&topic=mp&cp=CO, 

http://palenquedesanbasilio.masterimpresores.com/secciones/quienes_somos.htm. 

http://www.unesco.org/culture/ich/index.php?lg=ES&topic=mp&cp=CO
http://palenquedesanbasilio.masterimpresores.com/secciones/quienes_somos.htm


 

Textura, n.27, jan./abr.2013 
19 

 

En el siglo XVIII se puede mencionar un número importante de estas 

expresiones de resistencia, entre las que fueron importantes la resistencia del 
quilombo de Palmares en Brasil, dos sublevaciones ocurridas en Jamaica 

(1729-1739, y 1795), el levantamiento de los esclavos de Surinam (1772-

1778), y el levantamiento de Andresote en Venezuela (op. cit.:29). Estas 

formas de resistencia alcanzaron complejos niveles de organización; en Brasil, 
por ejemplo: 

Esclavos huidos del ingenio de Porto Calvo constituyeron en el 
siglo XVII una república dentro de Brasil (correspondiendo al 
actual estado de Alagoas, en la región de la “Serra da Barriga”) 
que permaneció por más de noventa años desafiando a 
holandeses primero y a la consolidación de la colonia portuguesa 

más adelante. Esta República fue el primer estado libre de 
América, y en él vivieron alrededor de 30,000 hombres y 
mujeres africanos de diversas etnias y tradiciones linguísticas 
(ibid.: 29). 
 

Además de los palenques, los afrodescendientes presentaron un 

sinnúmero de formas de resistencia y participación política. Algunos africanos 

participaron activamente –hecho com frecuencia ignorado– en las campañas 
abolicionistas, en las que su aporte intelectual fue especialmente valioso. 

También se conocen hoy diferentes experiencias de participación de los 

africanos en la lucha abolicionista: Ottobah Cuguano, nacido en territorio fanti 
(Ghana), ex esclavo en las Antillas, publicó en Londres en 1787 sus 

Pensamientos y sentimentos sobre inicua y funesta trata negrera. En 1789, 

otro africano, Olaudah Equiano, alias Gustavo Vasa, natural del país ibo 

(Nigeria), publicó también en Londres La verídica historia de Olaudah 
Equiano, africano, esclavo en el Caribe, hombre libre, narrada por él mismo. 

Estos libros tuvieron una influencia considerable en el movimiento de opinión 

que culminó en la abolición del comercio de esclavos (M’bokolo s.d:9). Así 
mismo, participaron en las luchas independentistas en distintos países de la 

región. Otras formas de resistencia, como la lingüística, se evidencian todavía 

hoy entre los afrodescendientes. En la actualidad existen varias lenguas 
criollas en uso por poblaciones afrodescendientes, en el Caribe se encuentran 

el haitiano, papiamento, creole de San Andrés y el palenquero, entre otros. La 

lengua palenquera es el único criollo de base léxica española producto de la 

diáspora africana en el mundo. Sobre la lengua en el Palenque de San Basilio, 
Friedemann y Patiño Roselli (1983). 
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FORMAS CONTEMPORÂNEAS DE ORGANIZACIÓN 

Los derechos conquistados por las poblaciones indígenas y negras en las 
últimas décadas han contribuido a transformar de manera sustancial los 

discursos sobre la identidade en América. Este hecho está asociado a la 

emergencia de nuevas formas de entender la multiculturalidad, que se 

distancian ahora de concepciones racialistas, hasta hace poco predominantes 
en la región, a las que se considera carentes de fundamento científico y moral. 

El racialismo es una forma de pensamiento que sostiene la idea de la existencia 

de razas. Es distinto del racismo (aunque el racismo requiere para su existencia 
de un pensamiento racial), que sostiene que a la existencia de las razas se 

corresponde una jerarquía entre ellas. Es decir, que supone que hay diferencias 

entre las razas, de acuerdo con su mayor o menor capacidade intelectual y 

moral. En este contexto, se produce un desplazamiento discursivo hacia la 
etnicidad, como forma de enunciación positiva. No obstante, aunque las 

nuevas categorias de etnia y etnicidad han ido ganando un terreno 

significativo, raza sigue siendo una categoría de uso social extendido en las 
prácticas sociales cotidianas, presente incluso en las formas de entender la 

etnicidad. 

Este giro hacia la etnicidad ha tenido amplias repercusiones en la vida de 

las sociedades americanas en general, y de los afrodescendentes en particular, 

y aunque las dinâmicas particulares de cada país muestran diversidad de 

trayectorias, es posible encontrar algunas tendencias comunes a la región. 
Señalaremos un conjunto de factores que han acompañado el fortalecimiento 

organizativo de los afrodescendientes en la región, con el ánimo de aportar a la 

comprensión del contexto en que éste emerge, eso sí, llamando la atención 
sobre su carácter ilustrativo. 

Es decir, que los factores mencionados constituyen una serie de 
tendencias que deberán ser analizadas en cada contexto nacional, pues en cada 

caso presentan determinantes particulares. 

Un primer aspecto relativo a las condiciones de posibilidad para el 

fortalecimento organizativo de las poblaciones afrodescendentes en América 

Latina tiene que ver con la historia de las dinámicas interraciales en los 

diferentes países de la región, puesto que los patrones de colonización en ésta 
fueron diversos y marcaron de manera distinta las configuraciones raciales en 

cada país. No obstante, se debe resaltar un factor que parece haber sido de 

especial incidencia en el reconoci miento (o no) de los afrodescendientes como 
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sujetos de derechos: la dificultad de pensar a estas poblaciones como 

culturalmente diferentes al resto de las poblaciones nacionales. 

Por supuesto, ello no es generalizable de manera absoluta: en los casos 

en que el patrón de colonización supuso categorías raciales radicalmente 

diferenciadas (blanco/negro), la situación difiere de aquellos otros en que 
predomina la idea del mestizaje racial. En el primer caso estaría ubicado un 

conjunto de sociedades caribeñas en las que la población negra es mayoritaria 

y la presencia indígena es inexistente o minoritaria. En el segundo, aquellos 
países, continentales en su mayoría, donde la población indígena ha sido el 

referente histórico para pensar la diferencia cultural, y la participación de la 

población negra es minoritaria o de menor peso porcentual. 

Los patrones de diferenciación racial em países de América Central con 

una flerte referencia a lo indígena como el “otro” de la sociedad 

blanco/mestiza tienden a ubicar lo negro como “extranjero” o como parte de la 
sociedad en proceso de mestización (ccarc s.f.:14). Algo similar a lo que 

ocorre en países de América del Sur, en los que lo indígena es fácilmente 

asociado a la idea de diferencia cultural, mientras lo negro es ubicado en 
categorías raciales. Al ubicar sus reclamos en términos de diferencia cultural, 

los afrodescendientes enfrentan el peso arraigado de las categorías raciales de 

mestizaje predominantes en estas sociedades. 

Un segundo elemento relacionado com las posibilidades de 

reconocimiento social de las demandas de los afrodescendentes en los países 

de la región se refiere a las trayectorias legislativas. En la mayoría de los 
casos, América Latina cuenta con legislaciones de tradición colonial 

relacionadas com las poblaciones indígenas, basada en las Leyes de Indias; 

mientras que los afrodescen dientes fueron incorporados en las tradiciones 
legislativas como ciudadanos “iguales” ante la ley, luego de haber sido 

considerados sólo en su condición de esclavos durante los periodos de 

colonización y durante el nacimiento de dichas repúblicas. En el plano 
legislativo, sin embargo, um factor contemporáneo ha sido clave en relación 

con los afrodescendientes y sus demandas: la creciente importancia en foros 

internacionales y en las acciones de organismos multilaterales de convenciones 

relativas a la eliminación de todas las formas de discriminación y racismo, así 
como la promoción de mecanismos de protección de derechos de las minorías 

étnicas; particularmente importantes han sido la Cumbre de Durban y el 

Convenio 169 de la OIT. Este factor, sumado a las demandas de las 
organizaciones, ha incidido para que en la región un número importante de 
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países haya incorporado en su legislación algunas de las directrices de la 

normativa internacional, ya sea a partir de reformas a la legislación existente, o 
mediante câmbios constitucionales (véase el cuadro XV.3). 

 

Cuadro 3 
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Cuadro 4 

El factor legislativo, tanto en sus antecedentes como en sus nuevas 

dinámicas, ha sido uno de los elementos centrales de las demandas de los 

afrodescendientes, así como una de las condiciones que ha contribuído a hacer 
viables sus luchas en el plano institucional; lo que no quiere decir que sea el 

único factor que participa del proceso. No obstante, y a pesar de la idea de una 

ola generalizada de cambios constitucionales multiculturalistas en la región, el 
cuadro XVI.3 deja ver cómo, para 2004, varios países no habían incluido en su 

legislación câmbios respecto de los derechos de los grupos étnicos o medidas 

contra el racismo. 

La consolidación del proceso organizativo afrodescendiente y la 

configuración de uma representación de su identidad en términos étnico-
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raciales ha sido otro de los factores definitivos en las dinámicas políticas de la 

región en las décadas finales del siglo XX y lo que va del XXI. Estas luchas 
están associadas al papel de activistas y organizaciones que desde los años 

sesenta comenzaron su accionar en diversos países del área, incluso en algunos 

en los que el peso de la población negra es minoritario, como Perú, Uruguay o 

Costa Rica (Reid s.f.:89-90, Ferreira 2003). Tal vez los países donde mayor 
visibilidad e impacto político han tenido estas luchas han sido Brasil y 

Colombia, dos países que por sus trayectorias históricas cuentan con el mayor 

volumen de población negra de la región. Allí, también ha sido el trabajo de 
activistas y organizaciones el que ha liderado el processo de reconocimiento de 

la presencia cultural y demográfica de los afrodescendientes. 

Estos procesos han estado caracterizados por trayectorias diversas en las 

cuales es posible identificar algunos elementos comunes. 

De un lado, el trabajo de intelectuales, acti vistas de las organizaciones y 
académicos, principalmente, en el campo de la investigación de temas de 

cultura y política, así como la creciente articulación de expresiones artísticas a 

las luchas políticas; es el caso de la capoeira en Brasil, el reggae en el Caribe, 
la saya en Bolivia y las músicas del litoral Pacífico en Colombia, entre otras. 

En estos casos, la revitalización de expresiones artísticas como las músicas, 

bailes y artesanías contribuye a resignificar el valor de las expresiones 
culturales de los afrodescendientes. 

Este tipo de procesos ayuda a generar dinámicas de reconocimiento 

cultural básico (ccarc s.f.:12-14), en las que la acción política se orienta hacia 
la autoidentificación de las poblaciones negras, buscando superar los 

sentimientos de desarraigo cultural producto del racismo y las ideologías de 

mestizaje, al tiempo que se busca un reconocimiento formal por parte del 
Estado y sus instituciones (reconocimiento interno y reconocimiento externo). 

También ha sido central en las agendas de las organizaciones la lucha 
contra el racismo y por los derechos civiles. Especialmente visibles en los 

primeros momentos, los derechos civiles fueron una de las demandas 

persistentes de muchas de las organizaciones del continente, que tomaron 

como referente la experiencia de las organizaciones afroestadounidenses 
(afroamericans). Posteriormente, la orientación del trabajo político derivó 

hacia los derechos culturales (colectivos), privilegiando aspectos como la 

producción, el desarrollo local, la identidade cultural y la educación, y en 
algunos casos derechos territoriales y lingüísticos. Otro rasgo de estos 

procesos tiene que ver con las dinámicas de empoderamiento cultural (ccarc 
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s.f.:15), en las que la actividad política busca la institucionalización de 

programas orientados hacía el ‘fortalecimiento cultural’ a largo plazo: 
programas educativos, desarrollo legislativo, participación política, entre otros 

(Ramírez 2002, Hermida 2007). Como se indicó anteriormente, el desarrollo 

legislativo en los diferentes países de la región incluye una serie de derechos 

colectivos de los grupos étnicos y estrategias relativas a la protección contra el 
racismo, que en ocasiones se tornan en “guía” para la definición de las 

demandas de las organizaciones, lo que deja ver las interrelaciones entre las 

luchas sociales y las directrices internacionales en materia de derechos y 
programas de cooperación dirigidos por organismos multilaterales. De alguna 

manera, las demandas sociales dan forma a desarrollos institucionales y 

viceversa. Unos y otros factores se entrecruzan, dando forma a las particulares 

expresiones del multiculturalismo en la región. En países como Brasil y 
Colombia, ha sido igualmente importante la existencia de um campo 

relativamente consolidado de investigación investigación y producción 

intelectual en el terreno de los estudios sobre poblaciones negras, con una 
relativa institucionalización en las academias y entre la intelectualidad de las 

organizaciones sociales (Wade 2006b). Aunque con desarrollos dispares, este 

aspecto ha contribuido a un mayor reconocimiento de las trayectorias 
históricas y diferentes expresiones de la diáspora africana en América Latina. 

Como se puede ver, es un conjunto diverso de factores el que hace 

posible que en la década de los noventa se reconozca social, académica y 
legalmente a las poblaciones negras o afrodescendientes como sujetos de 

derecho y, por tanto, es insuficiente cualquier tipo de análisis unicausal; 

adicionalmente, las condiciones de posibilidad de dicho proceso en los niveles 
nacional y regional están asociadas a dinámicas que no pueden explicarse al 

margen de las lógicas globales de la modernidad, tal como lo evidencian la 

multiplicidad de actores involucrados y las interacciones entre ellos. Los 
impactos del trabajo político de las organizaciones afrodescendentes han sido 

vitales para redefinir el campo político regional. Su capacidad de acción 

política les ha permitido poner en juego sus políticas culturales, incidiendo en 

la transformación de las lógicas de acción institucional para la región. Gracias 
a su trabajo político, han logrado transformar relaciones sociales de 

desigualdad y los significados y nociones que legitiman dichas prácticas; así 

mismo, han logrado el reconocimiento de legitimidad de las poblaciones que 
se movilizan, para emprender dicha transformación. 

La acción política de las organizaciones em dicho contexto ha logrado 
incidir en las formas de entender y hacer la política en la región, lo que ha 
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significado uno de los valores más importantes de esta experiencia política 

(Escobar, Álvarez y Dagnino 2001). 

 

ALGUNAS CARACTERÍSTICAS DE LAS ORGANIZACIONES 

SOCIALES AFRODESCENDIENTES Y SUS LUCHAS 

En la actualidad, las organizaciones sociales presentan diversos niveles 

de consolidación en la región y parece reflejarse un auge de su trabajo político; 

al menos si nos atenemos al número de organizaciones nacionales y 
articulaciones regionales y continentales. Un estúdio detallado realizado por la 

Comisión Económica para América Latina y el Caribe (CEPAL) (Rangel 

2008), muestra datos sumamente interesantes para el conjunto de América 
Latina. Hay un estudio anterior realizado por CCARC (s.f) sobre 

organizaciones afrodescendentes e indígenas en Centroamérica. La 

investigación de la cepal retoma los resultados de la investigación de CCARC. 

Ambos estudios contienen información detallada sobre las organizaciones 
incluidas en sus respectivos trabajos. El estudio identifica ocho articulaciones 

regionales; 14 centroamericanas y 21 nacionales. Aunque la información 

consultada es de acceso masivo, como páginas web e informes de circulación 
pública, los datos de por sí ya son suficientemente ilustrativos. El estudio 

reporta 1.152 organizaciones en Colombia, y 310 en Ecuador. Ello nos 

muestra que, a pesar de la idea con frecuencia expresada acerca de la escasa 

capacidad organizativa o ausencia de organizaciones afrodescendientes, la 
realidade es otra. No obstante, el número de organizaciones no es indicador de 

fortaleza política y esse es un punto pendiente del análisis para comprender los 

reales alcances de este importante proceso de acción política vivido por los 
afrodescendientes en las últimas décadas. 

En cuanto a las poblaciones que participan de las organizaciones y sus 
objetivos, se podría decir que las organizaciones existentes son producto de 

experiencias disímiles, a pesar de lo cual es posible evidenciar intereses y 

formas de acción en común. Aunque obviamente nos referimos a 

organizaciones em las cuales la dimensión étnico-racial es uma parte 
intrínseca, encontramos que muchas de ellas se dirigen a grupos específicos de 

población o sectores dentro de la misma población negra: campesinos, 

productores rurales, mujeres, artesanos, jóvenes, universitarios, desplazados 
por el conflicto armado, entre otros (Rangel 2008). 
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Los campos de acción de dichas organizaciones son igualmente diversos; 

desde los más generales, relacionados con la lucha contra el racismo, hasta los 
más específicos como la lucha por el cumplimiento de los mandatos de la 

conferencia de Durban. Agrupándolos de manera apresurada, se pueden 

señalar algunos campos: participación política, derechos colectivos 

(lingüísticos, territoriales), desarrollo de políticas públicas (en diversos 
sectores como educación, salud, derechos humanos), formación de líderes, 

interlocución ante el Estado, tierras-territorio, educación-derechos educativos 

(incluyendo etnoeducación, cupos especiales de acceso a educación superior y 
educación intercultural), desarrollo de expresiones artísticas, género, identidad, 

memoria colectiva y tradición oral, proyectos productivos, protección 

ambiental, visibilización (ante medios masivos de comunicación y en los 

sistemas estadísticos nacionales), investigación y otras actividades académicas, 
migración, desplazamiento, y desarrollo local. Los focos de interés varían de 

acuerdo con los países y situaciones específicas. Otro de los campos de 

participación de los afrodescendientes es el de la política electoral, sobre el 
cual no se cuenta com información detallada; al respecto, se conocen algunas 

estrategias generales: desde la creación de organizaciones de índole electo ral 

con cobertura local o regional, hasta la creación de partidos políticos y alianzas 
estratégicas con otros sectores sociales para la participación en elecciones. En 

resumen, las formas de participación política de los afrodescendientes en la 

región han mostrado un auge significativo em las últimas décadas, marcado 

por diversas trayectorias históricas y circunstancias actuales relacionadas con 
asuntos como las dinámicas sociorraciales en sus respectivos países, el auge de 

las preocupaciones por la multiculturalidad y el ecologismo a escala global y 

las tendencias institucionales del multiculturalismo internacional. La 
confluência de estos factores en circunstancias concretas en cada sociedad ha 

marcado las dinámicas específicas de cada población nacional, al tiempo que 

las articulaciones nacionales y regionales se constituyen em espacios para el 
intercambio de experiências y la elaboración de proyectos comunes en niveles 

de mayor cobertura. 

A pesar de los significativos avances, la capacidad transformadora de 
estas organizaciones no está garantizada, y aún deberán enfrentar múltiples 

retos, algunos de los cuales podrían estar relacionados con aspectos como la 

capacidad de interlocución con otras organizaciones de la sociedad, esencial 
para la construcción de agendas comunes alrededor de preocupaciones 

compartidas como son el acceso a la tierra, el derecho a la educación o la 

participación política. Así mismo, aún está pendiente alcanzar mayores grados 
de articulación entre experiencias organizativas en los niveles nacional y 
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regional. Algunos temas, por su especificidad en ámbitos nacionales aún son 

insuficientemente visibles; tal es el caso de las poblaciones en situación de 
desplazamiento por el conflicto armado em Colombia o los derechos 

lingüísticos, particularmente de algunas poblaciones del Caribe. 
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